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—-varios lectores, me han escrito acer-
ca de la cadena que ant iguamente 
cerraba la entrada de la bahía de 
La Habana. Efectivamente, en el 
Archivo General de Indias existe — ; 
entre los documentos llevados de Sí-" 1 
mancas— un informe rendido por I 
Bautista Antonéll. en lo' rfe-Bansk?1 

EI0í_Í2ÍLL 'donde se mlihciohi "li 
celebre cadflia. Extractamos el pá-
rrafo que a la cadena se contrae: 
«Que «ha de colocarse a la entrada 
del puerto y estar en lo más an -
gosto. que tiene de anchura sobre 
cuatrocientos v cincincuenta pasos 
la cadena ha de estar amarrada so-
bre tres navios, los que han de te -
ner alguna pólvora, bféa. a lqui t rán 
y lena: en las dos pabias se han de 
hacer como unas cajas v cuchillas 
de materiales de fuego artificial, y 
lo mismo en los penóles de las. an -
tenas. etc., etc.. de modo que cuan-
tío el enemigo acometiese a la cade-
na con sus navios a la vela, se han 
de pegar fuegp a las naves que tie-
ne la cadena, para que comunicán-
dose a las enemigas se quemasen al 
mismo tiempo que se pusiese fue-
go a las gabias y penóles de las an-
tenas. para que con esto se que-
men las velas y Jarcias de los ene-

¡ E R í v rAfcR^C™ lo propuesto por 
^Bautista Antonelli. pero 110 sconstá ' 
que tan compleja ar t imaña, aunque 
muy ingeniosa, se llevase a cabo. 
Pero si consta que el notable histo-
riador doctor Manuel Pérez Beato 
en su «Curioso Americano» indica 
una sene de cañones enterrados en 
el Morro v en La Punta , que ser-
vían para amarrar la cadena y 
hasta reproduce las fotografías de 
dichos " canones-amarras. Ante esta 
prueba evidente, nos inclinamos al 
parecer de Perez Beato. Sin embar-
go. algo tiene que agregar el autor 
de estas notas : la idea de cerrar los ESXfáj" tal forma no fué de An-
tonelli. Era una costumbre muy an -
tigua. tan antigua, que se pract ica-
ba. inclusive, en tiempos de los ro-
manos. Esta circunstancia la hemos 
comprobado precisamente hace linos 
cuantos días repasando un curioso 
libro Antigüedades Romanas», por 
Alejandro Adam. Valencia, impren-
ta de Cabrerizo. 1834. cuya obra nos 
lúe regalada por un lector. En la 
Pagina 218. se dice: «Construían ba-
luartes o torres, y por lo común po-
nían en ellas un faro, que encen-
dían de noche, para que pudiesen 
guiar a los navegantes, romo los ha-
bla en Alejandría de Ejipto. A r e -
ces cerraban el puerto atravesando 
una cadena de narte a parte» Y 
esto sucedía en cientos y cientos de 
anos antes de la era cristiana . 
Bonde mas claramente se advierte 
¡a cadena de marras, es en un gra-
bado original que se halla en la 
Biblioteca Nacional y también én 
una reproducción del mismo que 
puede hallarse en la colección do-
nada a esa inst i tución ñor Pérez 
glo X v n " r a b a d o corresponde al si-

ROBERTO P. DE ACEVEDO. 


